
15 de octubre: Santa Teresa de Jesús, virgen y
doctora de la Iglesia

Texto del Evangelio (Mt  11,25-30):  En aquel tiempo, Jesús dijo: «Yo te bendigo, Padre, Señor del

cielo y de la tierra, porque has ocultado estas cosas a sabios e inteligentes, y se las has revelado a

pequeños. Sí, Padre, pues tal ha sido tu beneplácito. Todo me ha sido entregado por mi Padre, y

nadie conoce bien al Hijo sino el Padre, ni al Padre le conoce bien nadie sino el Hijo, y aquel a

quien el Hijo se lo quiera revelar. Venid a mí todos los que estáis fatigados y sobrecargados, y yo

os daré descanso. Tomad sobre vosotros mi yugo, y aprended de mí, que soy manso y humilde de

corazón; y hallaréis descanso para vuestras almas. Porque mi yugo es suave y mi carga ligera».

«Has ocultado estas cosas a sabios e inteligentes, y se las has revelado a pequeños»

Rev. D. Ferran JARABO i Carbonell
(Agullana, Girona, España)

Hoy celebramos la fiesta de santa Teresa de Ávila. El Evangelio, proclamado en el día de esta doctora de

la Iglesia, nos recomienda la sencillez de niños, a fin de ponernos en manos del Padre: «Yo te bendigo,

Padre, Señor del cielo y de la tierra, porque has ocultado estas cosas a sabios e inteligentes, y se las has

revelado a pequeños» (Mt 11,25). De los niños había dicho Jesús: «Dejad que los niños vengan a mí, y no

se lo impidáis porque de los que son como éstos es el Reino de los Cielos» (Mt 19,14). Ser como niños no

significa permanecer en un infantilismo psicológico permanente. El niño es aquel que se deja guiar con

docilidad por la mano del padre. El niño descubre a cada paso aquello que los padres le muestran. Todos

los niños dan sus primeros pasos cogidos de las manos amorosas de unos padres. Seguir la voluntad del

Padre es lo que pedimos cada vez que recitamos el Padrenuestro, y ésta es la característica fundamental

de quien se hace como niño. «Aquel que se ocupó de ti antes de que existieras, ¿no se ha de preocupar

de ti una vez que te llamó a la vida? Quien te creó es también quien te sostiene» (San Agustín). Todo

descansa en la providencia de Dios.

Dios, nuestro Padre, no nos abandona nunca. Por el contrario, somos nosotros quienes nos tenemos que

abandonar en las manos de Dios. El Evangelio de hoy nos invita a ello: confiar en Aquel que nos

acompaña siempre. Tener confianza y ser humildes no está de moda, pero ciertamente es el único camino

para llegar a Dios. Lo afirma expresamente santa Teresa: «He visto claramente que, si queremos que la

majestad soberana nos revele grandes secretos, hemos de entrar por esta puerta [la contemplación de

Jesús]. No quiera nadie ningún otro camino (...). Este camino se ha de recorrer con libertad,



abandonándonos en las manos de Dios».

Preguntémonos, hoy especialmente, cómo es nuestra vida: ¿guardamos silencio para dejar hablar a Dios?

¿Rezamos abandonándonos en sus manos? Pero confiar y ser humildes son dos términos que hemos de

aprenderlos dentro de la Iglesia, ¡nuestra Madre!: ¿confiamos humildemente en ella y la amamos?

Pensamientos para el Evangelio de hoy

«Reza más para comprender bien lo que pasa a tu alrededor y así actuar mejor. La oración vence el
pesimismo y genera buenas iniciativas» (Santa Teresa de Jesús)

«A santa Teresa su experiencia mística no la separó del mundo ni de las preocupaciones de la gente. Al
contrario, le dio nuevo impulso y coraje para la acción y los deberes de cada día, porque ‘también entre
los pucheros anda el Señor’» (Francisco)

«¿Qué es esta oración? Santa Teresa responde: ‘No es otra cosa oración mental, a mi parecer, sino tratar
de amistad, estando muchas veces tratando a solas con quien sabemos nos ama’» (Catecismo de la Iglesia
Católica, nº 2.709)


